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EL FIN DE ANO.

2 OE AGOSTO OE 1882.

I.~;G .UIOS co n el presente munero
al fin del a úo primero de nuestra
pu blicaci éu .Y com ple ta mos un to -

9 mo de 400 p:í¡;inas con uuis de 100
g ra bados , como lo ofreci­

• '~.~ mos :í los suscritores en el
it~ n úmero prospecto corres­

puudi-n tc al (i de A¡;osto
fM~de 1881.

Nosot ros mismos dud.ilxu nos de po­
,lpr co ro nar la difícil tarea .qne em­
prendimos; pero el apoyó '1ne se nos
ha prestad o y el deseo de nelimntar

entre nosotros esta puhlicaci óu ilu strada, pri­
mera qne aparece en la Am érica del Sur, nos
han dado ali ento para no desma yar. y ven cidos
ya los numerosos inconv enien tes con qu e ne­
cesa riamente deb íam os tropezar, seguid el
PAPEL P ERIÓDI CO ILUSTRADO visitando quince­
nalmente .¡ sus lectores, con las modifica ciones
que nos han sugcr ido las personas '1ne 1'01' él
se interesan y nuestra propia exporiencia : sin
abandonar el plan principal en '1ne lo hemos
tra ído, introduciend o un poco uuis de actuali­
dad, d ñudole un ca rácter más expa nsivo ; pero
conserva ndo siempre su imparcialidad , su ele­
vaci ón de miras y su propósito de recon struir
la historia patria y de conse rvar como eje mplo
para la posteridad los hechos y las virtudes de
nuestros grandes hombres.

Confiamos qu e agrada m ás ,¡ los lect ores la
clase de publicaciones qu e hemos hecho en el
curso del a ño, qu e los esc ritos ligeros, las
poesías de menor méri to ó las reprodu cciones
de artícul os y poesías de auto res ext ra njeros
con las cuales es tan f,ícil tarea llenar las co­
lumnas de un periódico: casi todos los artícu­
los que hemos publicado son originales y escri­
tos exp resamente para el PAPEL P ERIÓDICO.

Sea esta la ocas ión de presentar nuestros
agradecimientos ,í los escri tores qu e nos han
ayudado con su vali oso concurso, y al p úblico
que nos ha prestado su cooperación para lle.
gllr hasta donde hemo s llegado, y para conti­
nuar sin dudas y sin vacilaciones confiados en
que esa cooperación no hahni de faltarnos .

Dejamos cn estas páginas los retratos de Bo­
lívar, Nari ño, Santander, Acevedo Gómez, José
Manuel Restrepo, Corra l, Camilo T orres, Su­
ere, García de T oledo, Ricaurte, Barayn, Cór­
dova, Valenzuela y finalmente Cáldas, de los
Libertadorcs ; y además los de Vergara y Ver­
gara, Vargas Tejada, Bello, Núñez, Zald úu,
Rafael Arboleda, Selgas, Fray Cri stóbal de
Torres, Mon señor Arbeláez, Ancízar, Rafael

E. Santander, ~Iarr0'luín. ~1. de Lessep s y MI'.
:\Iounsey, conte mponíneos, y gran n úmero de
ot ros g rabados, entre los cuales cita re mos los
qu e han acom pa ñado á los interesantísim os es,
critos del doctor Liborio Zerda, por ser éstos
los llamados á despertar mayor interés en el
extranjero.

H em os hech o tambi én la reproducción de
algllnos c und ros, Yll clásicos, ya conte mporá­
neos, y espcra mos ensa nc ha r es te ramo de
agrado é instruccién para nuestr os lectores.
copiando a lg u llas de las obrns inm ortal es de
V ñsquez, Figucroa y otros. Los resultados
obtenidos CO II el co ncurso de grabado en ma­
dera, hacen esperar que los discípulos del SI'.
Rodriguez pod rán ayudar valiosamente á los
interesantes trabaj os de su maestro.

No hemos dad o cuenta de los libros que
hemos recibido, po rq ue nos proponem os ha cer
un estudio bibli ográfico de todas las publica­
ciones que se ban hecho en el curso del año
en las diversas imprentas de la ciudad, y juzgar
as í en conjunto el movimiento tipognífico y In
importancia de las distintas publicaciones.

N o haremos al presente ninguna promesa ;
pero sí pueden esta r segu ros los señores sus­
critores de qu e IlO a horra re mos gasto alguno
para cor res po nde" ,í las simpa tías con qn e ha
sido acogido el l'AI'J':L P f:R IÓDICO. La portada
y el índice del primer tom o, lo recibirá n con
el número 25, y en cuanto es té terminado el
grabado qu e está ejecu ta ndo el Sr. R odrígu ez,
([ue es la prima ofrec ida para los susc rí tores
anual es, lec seni en viada por el correo con las
precauciones necesarias para evitar qu e se dañe'.
Este gra bado reprodu ce un cuad ro al oleo,
que el Director de este periódico hn pintado
para poder obsequiar con él, copiado por el bu .
ril d el SI'. Rodríguez, á los señores suse ritores
anuales. Representa á Ca ldas en el momento de
dejar cae r el ca rbón con que trazó e n la esca­
lera del Colegio del Rosario, aquell a i Oh larga
y llegra p art ida ! co n qu e qu iso desped irse de
la vida , en el mom ento de marchar al patíbulo.

Abrimos el n úmero 1.0 con el retrato de
BOLÍVAR y cerramos el tomo que forma el año
completo con el del sabio CALDAS, bu scando en
esto s dos nom bres las colu mnas qu e deben sos­
tener la techumbre de nn estro edificio. Era
una aspiración ó una esperanza cua ndo inicia­
mos es ta publicaci ón, hoy creemos qn e vivirá
largos años, y repetimos nu evamente que du­
rante los que tenga de vida nuestro programa
y nuestra divi sa serán siempre : PRO P~TRIA .

Jlm~tl" 1.tti)Qltel a .
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NOTICIA GE NEALÓGIC A DE CAL DAS.

IA ntonio de Vt l'O'lra Atfonea. de ,"ayorgn I I Gabrid a.oma de N UJ'fa de "'U;4

IA 8Cá ralt . y 01nW8. .s~lldoolll. y .Mullbmadt; .

IF'ra nci KO de Vt l"9'ó1 Ta.
1 I IUrs rda G¡¡mu .

I I

I Franci, cc. d, J'ergara. FrafICilCt)J", ¡ .u Arboledal
y IJurl4dn.

I Juan Tenorio. .lIa ríana Arooleda .

I
I Fían/a Tenor io. H J osé de Caldat ,

esp añ ol .

Fro.ncu cn J oú de Calda"
el eebro .

'-~ EMOS qu erido reunir para el elogio de CALDAS
aquello qu e algunos historiadores y literatos han
dicho acerca ele ta n conspicuo personaj e, de pre­
ferenc ia á publi car un estudio solo, pues deseamos

poner de manifiesto la imp ortan cia qu e se ha da do en to­
das épocas al pat ricio (l quien con tanta raz6n se apellida
el sabio. I mposible, sin embargo, reunirlo todo, 'Iuo cada
uno de los que sobre nu estra historia contemporanen es.
cribe, cada uno de los que pulsa una lira, se hace el
deber de consagrar sus más sent idos escritos 6 su más
inspirado canto al
discípu lopredilecto
de Mutis, lumbrera
de la E xpedici éu
bot ánica,

Los dos má s im­
portantes trabajos
sobre la vida de
este personaje son
el publicado por el
señor D. J osé .Iu­
li áu A cosla y Cal­
vo , ecuatoriano, y
el que impreso' en
su tiempo ( 1852 )
se encuentra en la
R evista deBogotá ,
que bajo la dírec­
ci6n de Vergara y
Vergara, se publi ­
có en 1871. La ex­
tenci6n de este úl­
t imo tra bajo, de­
bido á la concisa¡
clara y magistra
pluma de qu ien fu é
S1\ discípulo, el se­
ñor D. Lino de
Pom bo, nos impide
insertarlo íntegro y
apenas ext ratatuos 10 principal ó copiamos alg-unos pa­
sajes, para dar principio al asunto primordial del pre­
sente número.

Na ci6 GALDAS en Popay án en 1771. F ueron sus pa­
dres D . José Caldas García de Camba y D a Vicenta
Tenorio y Arboleda. llizo sus estudios d~ latinidad y
filosoña en el Semin ario de P opayán , y uno de sus cate ­
dráticos, el doctor Félix de Restrepo, 10 alent6 en el
estudio de las matemáticas hasta que bien pronto dej6
atrás, por los esfuerzos de su genio )' de su perseverancia,
sus textos de lección y á su respetable maestro. E n
1788 entr6 al Colegio mayor del Rosario de Bogotá, si­
guió los estudios de jurisprudencia J fué graduado de
bachiller, licenciado y doctor en derecho. " Pero su YO­

caci ón decidida era otra, y en solita rios ejercicios priva­
dos, adivinando como Pascal lo que no hallaba (m los
libros, 6 descubriéndolo por investigaciones serias, se

había formado ya regular matemát ico y astrónom o te é­
rico."

E n 1793 regresó á Popnyán y se dedicó en T imaná y
la P lata á especulaciones merca nt iles que le salieron
mal. Itesuel to á reducir á la práctica sus conocimientos
geométricos y astronómicos, "bizo en 1796 UD nuevo
viaje á. la capital para buscar algunos libros, mnyores
luces y algunos instrumentos, y no habiendo encontrado
éstos. viendo, como él mismo refiere, que era necesario
suplir con la obstinación cuanto le faltaba 'i concentrar-

se dent ro de sí pro­
pio, determin é em­
pezar fabri cándo­
los, en el silencio ~.

en la oscuridad de
Popay án, en el co­
razón de los Andes,
tomando por guía
las Obseroacionee
aetronóm íca« del
célebre marino es­
pañol D . J orge
Juan , por art ífices
auxiliares á un car­
pintero, un herrero
y un platero, y por
materiales, aque­
llos de que le fuese
dado disponer."

Fabricó un Uno­
mon de biomate,
cuyo horizonte, de
tres pulgadas de
grueso, estaba apo­
yado en cuatro tor­
D illos de fierro para
nivelarlo . Como no
tenia péndulo ni
cron6metro, adoptó
un reloj antiguo iu-

glés, revisando J remontando con 8 UlllO cuidado toda la
máquina. Construy6 en segnida un cuad rante solar, (le la
misma madera, con su anteojo acromáti co. "El péndul o
viejo restaura do y el cuadrante, cuya forma é historia
causaron agradable sorpresa al Barón A lejandro de Hum­
boldt á su paso por Po pay án, fueron los instrumentos con
que CALDAS hizo sus primeras observaciones astron6mi­
cas, con que fij6l a posición geográ fica de su ciudad nata l,
y con que calculó varias otras latitudes J longi tudes que
se hallaron discrepar muy poco de las determi nadas pos.
teriormente con buenos instrumentos europeos."

E n 1801 descubrió su teoría de medir las alturas por
medio del agua hirviendo, )' aunque de su descubrimi en­
to se aprovechó el Barón de Humboldt, nada dice éste
en sus obras del descubridor.

E n 1802 escribió una " Mernoria sobre la nívelací én
de las plantas que se cultivan en la vecindad del E cua.
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dor;" En ese mismo año fué agregado :í la b'xpeiUclón
Botánica por su dist ingui do jefe el señor Mutis. Ayu­
dado CALDAS con instrumentos y dinero, principió en
Julio de lH()~ sus excursiones científicas en las proviu .
cías de I barra y Oruvulo, levantó la ca rta de estas pro­
vincias, midió las montañas uovadas de Cotacache , Mo­
jauda é [barra, entró en el cráter (le cate último vulcáu ;
colectó, describió )' diseué mul titud de plantas, explo ­
ró <'1 territorio de Lharra a l Pacifico levantando el plano
topográfico, J: cortó el perfi l del terreno desde la nieve
perpetua hasta el Océano.

EllO de -Iulio de 1804 sigu ió las huellas de La Con­
dumine. "Hecol'ri() los corregimientos de Latacunga,
Ambato, Riobamba y Alausí, la golrcnuwiúu de Oucucn
y el corregimiento de Loja. hasta los confines del Perú."
Acopió datos astronómicos y gpollésieos para la carta
geográfica; recogió cinco clases de quinas y gran llÚll.IC­

ro de plantas útiles, midió y dibujó los restos de vaTIOS
palacios, fortalezas y caminos de los antiguos 1ucns y
recogió una lápida (le mármol blauco de las colocadas
por La Condamine, con inscripciones relat ivas á la tuetli ­
ción del meridiano terrestre. El itinerario de este viaje
existe en la Biblioteca nacional .

EllO de Diciembre de 180;') se presentó CALDA~ en
Bogotá con todo el material que había acopiado desde
1802, contenido en diez y seis cargas comunes. " Consis­
tía este acopio, según la relación oficial de CALDA::4, eu
un herbario respetable de cinco á seis mil esqueletos,
dos volúmenes de descripciones, muchos diseños de las
plantas más notables, semillas, cortezas de las úti les,
algunos minerales, el material necesario para formar la
carta geográfica de la mitad del V'ireinuto, la carta hu­
tánica y la geográfica, los perfiles de los Andes en lUÚS

de nueve grados, la altura geométrica de las mnntaúus
más celebres, más de mil y quinientas alturas de dife ­
rentes pueblos y montanas deducidas barométricamente,
un número prodigioso de observaciones meteorológicas,
un volumen de astronómicas y magnéticas, y algunos
animales y aves.

"Trajo además consigo UBa colección utuuerusa de
eptipas, 6 impresiones de las plantas vivas sobre el papel
con el auxilio de una prensa portátil , y dos volúmenes
descriptivos de usos, costumbres, industria, agricultura,
tintes, recurs os, población, enfermedades endémicas, vi­
cios, literatura, &c. en el país recorrido. .Así consta de
la. misma relación."

Mutis recibió con el más grande agasajo á UALúA::; )"
le hizo entrega del Observatorio, que terminado desde
1803 no estaba en servicio todavía. Este estrenó el
"primer templo erigido á U rania en el nuevo con­
tinente" empezando por trazar la meridiana y por iuon­
tar los intrumentos, que permanecían encajonados,

" I.sa época más dichosa de la "Vida de CALDAS fueron
los años en que goz6 de la plena y pacífica posesión del
Observatorio. Digno sacerdote de la divinidad tutelar
de aquel santuario elegante, consagrado fervorosamente
á su culto, pasaba allí la mayor parte del día con sus li­
bros, con sus instrumentos, ó con la pluma en la mano,
en las diversas tareas científicas á que se había dedica­
do; pasal>a allí tamb ién parte de la llocJw, si el estado
del cielo era favorable pam las observaciones astron6mi·
cas; y allí le amanecía, tras de pocos ratos de inq uieto
sueño, en su catre de camino, cuando así lo demandaba
la circunstancia graye de algún fenómeno celeste. Un
pariente inmediato J dos ó tres amigos ínt imos, incapa­
ces de abusa r de su confianza, y algún jovencito que re­
cibía de él lecciones de matemáticas, eran las únicas per~
souas á quienes franq ueaba sin disgusto la entrada de
aquella su habitual residencia, en que el espíritu de or­
den todo lo regulaba, y el menor acto de perturbación
era un crimen.

"Habíale asignado el Virey, después del fall(~cimien-

2 OE AGOSTO OE 1882.

to del señor Mutis, mil pesos de dotación anual como
Adj unto lÍ la Expedición Bo tánica, en cuyo arreglo
int ervc uía, j' como encargado del Observatorio, J el ma­
YOnlO1110 de la Expedición le suministraba papel y algu ­
;IOS útiles de servicio: y entre los deberes corre lativos
que tenía. impuestos, J que desempeñaba con escrupulo­
sa puntualidad , era UllO de ellos el de info rmar cada
cuatro meses sobre los trabajos astronómicos y botánicos
qne están á su eargo. En cuanto á los primeros el pe­
ríodo se extendió despu és á un año."

En tres obras preferentes se ocupaba CALDAS: 1'"
"Oolección de obaervnciones astronómicas hechas en el
v treinato de Santa,te de Bog-otá, desde 1797 hasta 1805,
con todas las qUf' so han veriñcndo en el Real Observa­
torio astronó mico du catn capital desde 1806 para ade­
Iante." :!~ "Chiuchogl'afía Ó geografía de los arboles de
la quina." :J~ Fitografía ó geografía de las plantas del
Ecuador comparadas con las producciones vegetales de
todas las zonas y del gloho entero."

En lS0n entró ¡í regentar una cátedra de matemáticas
en el Uolegi o del Rosario, )" desde el 3 de Enero de 1808
pub licaba el Scmannrio del ..YUeI'O Reino de Grana.da.
Los dos trabajos múa Importantes de CALDASpublicados
cu este periódico SOlI: "Estado de la geografía del Vi­
rel uuto con relación á la ccouomia y al comercio," y
"El inílujo del clima sobre los seres orgánicos."

Principiada la trasformación política de 1810, CA..L­
DAS se encargó, con el doctor José Jcaquín Camacho, de
la redacción del Diario Político que apareci ó el 27 de
.Agosto y se sostuvo durante cuatro ó cinco meses.

ó' Continuaba CALDAS sus tareas ordinarias cientifieas
cun el lml ritunl fervor, )' esperaba poseer dentro de breve
término una imprenta propia, comprada en los Estados
Unidos, para emprender tutercsnntes publicaciones, cuan­
do Narino, Presidente l1e Cundiuamarca, de quien de­
pendía su subsistencia, lo comprometió á admitir el nom­
bramieuto de OapiM/t de inaenieroe cosmógrafos. En­
tonces CALDAS tU\TO que dedicarse á estudios militares ;
á la artillería, á lu fortificación permanente y de campa­
ña, al ataque y defensa de plazas, las construcciones mi­
litares y la. cienc ia de la guelTa , por los libros que pudo
encontrar: y pronto se verá que hizo en esos estudios,
tan extraños de sus iuclínacioncs, notabilísimos adelan­
tos."

En Jlarzo de 18I:! marchó con Barnya de Santafét fir­
mó el aeta de pronunciamiento de Sogamoso el 25 de Ma­
yo y después tlel combate de San Victorino el 9 de Ene ­
ro de 181..3, salió derrotado por el camino de Ibagué, se
dirigi ó á Antíoquia, donde fué perfectamente acogido,
reconociéndoselc en el grado de Coronel de ingenieros.

"A poco tiempo de su llegada ocuparon los españoles
acaudillados por Sénumo, gran parte de la provincia de
I'opayén: inmediatamente se comisionó á CALDAS pa­
ra que fortificase los pasos del río del Cnuca llamados
de la (km« y Bujú, dándole un activo auxiliar y celoso
comp añero en Liborio J\Iejía, y la comisión quedé de­
sompeñuda bien y pronto. Tenemos á la vista los planos
y las fortificaciones construidas, sus descripciones J la
nota remisoria al Gobierno de Autioquia de fecha 28 de
Setiembre de 1813, todo de puito y letra de CALDAS .
En el esearpado ceno que domina á. Bufú levantó un
fuerte de fagi nas y piedra, con doble recinto flaqueado
hac ia el frente, con haterías para once piezas de artille­
ría. y parapetos para fusilería, y con ranchos para cuar ­
teles y almacenes; además de un espah16n ais lado j' cu­
bierto, en posici6n dominante, para un mortero, con
tronera para otra pieza. En la Cana) en Arquía j' en
otros dos puntos importantes construyo otros cuatro foro
tines pa,ra infantería y artillería, con huenos parapetos,
fosos y pozos de lobo, debidamente resguardados. Levan­
tó también la carta militar de la línea fronteriza, para
que se tuviese presente en las operaciones de defensa, y
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á virtud de estos tra bajos, quedó asegurada por aquel
lado la provincia."

F undió artillería, estahleció una nitrería y un molino
de pólvora, fabricó fusiles, máquinas para una casa de
amonedaci ón )" fundó una A cademi a de ingenieros mi -
litares. ~

CALDAS regresó á Bogotá en 1815, pero la ca usa re­
publicana debía snfrir las duras pruebas á que qued é
sometida de 1816 :\ 1819. Emigró al Sur y después de
la desgra ciada acción de la Cuchilla del Tambo fu é-re­
ducido á pr isión en P aispamba por el jefe pat ian o Simón
~Iuñoz. Conducido á la capital, se le juzgó en consejo
de guerra J se le condenó á muerte. El 2n de Octubre
de 1816 fué fusilado por la espalda, en uni ón de su íntimo
)' antiguo amigo F rancisco Antonio UlJoa, cuando apeo
nas contaba cuarenta J cinco aüos de edad .

"Bra CALDAS de estatura regular y complexión ro­
busta : su color moreno : el rostro ova lado, la fren te
espaciosa, los ojos negros algo melancólicos, el pele 11(' ­

gro ;; lado, el cuello corto: su audnr desembara zado,
pero lento ';f contemp lativo . Yest fa ele ordinario uua 1.'­
Tita 6 sobretodo de paño oscuro, que abrochaba y des­
abrochaba sin cesar cam bia ndo de solapa, rle manera fine
duraban muy poco los botones ; ';f no dejaha de la mano
un bastoncito flexible, ni (le la boca un pedacito de taha ­
co fino torcido. Era asendc, pero no pulcro en (>1 traje :
de modales suaves, tra to afable y conversaci ón amena.

" Su carácte r fran co, su índole pacífica. Xi las rlque­
zn.s, ni ambición de nin guna especie, tenían para él
atractivos: ';f fuera de la pasión por sus favoritos estu ­
dios, no ejercia imperio sobre él otra alguna. Era católico
creyente, y do las más puras costumbres. Era un fílóaofu,
en la genuina acepción de esta palabra, Sl1 matrimo nio
lo contrajo en 1810, rocomcndnudo á varios de sus a mi­
gos de P opayén que le buscasen mujer nigna por sus
prendas (le ser la esposa ele un hombre honrado: y uno (le
ellos, el señor A gustín Baraona, le propuso á su sobrina
la señora )laría Manu ela Baraona, rlescrib i éndoscle fiel
y circ unstanciadamente, )' obtuvo de ella el consentí ­
miento cuando la hubo aceptado C AL DAS. Celebrado el
enlace en aqu ella ciudad, por poder llue él confirió II I
señor A ntonio A rboleda, vino la no via á Bogot:t. Con
ella viv i ó en paz J con templanza , satisfecho con los
goces tranqu ilos de la nu-dinn ía, J tUYO un hijo var ón,
Líbor ío, que murió en la infan cia, )- dos hija s que lo so­
brevi ven , Juliana '/ Carlotu : el Cong reso ha design ado
á éstas una pensión vitalicia pOI' cons ider ac i ón {l la me­
moria y servlc ios de su infort unado padre, que no pudo
dejarles por herencia sino un nombre ilu stre y sin man-
cilla." -

•• •
De la Recista (le lo_~ .1fá"ti res del señur 1>. José

]'Iaría Quijano Ot ero, tomamos la part (· reff'rpntl' á CAL'
DAS. D ice así:

" P asó lí. la muerte, pasó á la gloria!
_ " EspaiJa no lIl'Cll:--ita sahios," deda Villabl'ile ú

FRANCIS CO .J OS':: DE C AL DAS ('ua1l1Io solicitaha UIIOS
pocos Mas ¡tara concluir sus estutlios, que darían á Es­
paila. mayor prO\-ecllo que los veneros hallados (' 11 Amé·
rica. CALDAS, que h ,lh ía él mismo eon8trllillu sus ins­
trum entos astrouóllIil'os ; adivinado secretos que más
tarde deLia. aprovechilr la ciencia , y por último, des('u ­
bierto el sistema para medir las alturas, mllri() CtHl la
tristeza de que muchos de sus descubrim ientos le hu­
bieran de ser arre batados; pero dehió entrever qu e su
gran sistema para medir las más altas dma.8, no cm
bastante para calcul:tr la altum de Sil gloria )" 11(' i'lU

fama.
" Le acompaña l?rancisco Antonio UlIoa, su alljunto

en las maestran zas dll R ionegro, más que su jefé comu
Secretario de Guerra del Di ctador Corra l; )" con él se
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entre tiene, así hablando del presente de la P atria, como
soñando en el porvenir ó traduciendo alguno de los 811e·
ños fant ásticos do lIoffmau ó de Schiller.

" Cay ócon CALDA S en la desgraciada campañ a del
Sur del Cauca; juntos fueron aprehendidos }lOr el gue­
rrillero Simón :M uüoa, en los alrededores de P opayán, y
juntos conducido s á Bogotá , escalaron el patíbulo, comu
habían escalado las cimas de los A ndes, oyendo compla­
cidos las improvisacion es con que galanteaba la muerte
el doctor Migu el .:\Iontal vo, que en el tr ibunal de Puri­
ficación pedía que se le pusieran dos halas al fusil que
debía abrirle las )'tuertas del sepulcro, para todo s tres an o
ticipada puerta t1fl la inmortalidad."

•• •
1'1u)' conocida es la villa de nuestros hombres ilu stres

eu cuanto se refiere á sus actos públicos ; pero muy des­
cuidada ha sido la parte anecdótica ú íntima de su vida,
(1111' tan importante es al tratarse de un hombre célebre.
La an écdotu que uos refiere Vergara J v ergara en su
l 1is,tm'ia de la literatu ra, J que lí. - continuación repro­
dllClIUOS, es nue de las muy pocas que luru llegado hasta
nosotros por la tra dici ón. )1uchos la pondrán en duda ,
haltaráu el mismo asunto en la historia ; pero Vergara
y Vergara la pone á cubierto de estos ataques descri­
bi éndonoslu formahnoute. Di ce así :

«Caldas había cnrígradu á Antioquia después de la
derrota sufrida por su ej ército el !) de E nero en Bogotá.
En a( I11('II11 provincia rué comisionado como Coronel de
ingenieros para fortificar los (laSOS del Can ea, porque
Sém anc uca babu de ocupar el territorio vecino. Ca ldas
prestó entonces gra ndes servicios civiles )- mili tares, no
<le esos que consisten en reclutar aprisa, ni en caminar
<le posta, ni en ahorrar ú los venchlos, ui en dar proela­
mus en llue hay

)[uch a rvcomendacidn,
2\l ucho de Rom a y Numancía ;

como dice r-l señor Bretón de los Herreros aludiendo á
los partes militares (IUC, por lo visto, son lo mismo aquí
v alJ¡í..
. " Sus servicios fueron verdaderamente útiles á la pa­
tria: adimatación de artes europeas aplicables á la gue ­
rra de la independencia, que era entonces la necesidad
rlel lHtíN, por circunstancias que no ha}' para. qué repetir.
:\101l t6 una fábrica de pólvora, una nitrería, una fundí .
ei úu de cañones. una máquina de ta lad rar fusiles J una
Casa de Moneda . Xo huhia, por de contado, máquina
ninguna, ui «lemeu tos pa ra hacerlas, ni modo ni tiempo
de pedirlas .t Europa ; )' a(I(~lHrts , el nuevo ingeniero mili­
tar, (p tc había vivido entre las artes sedentarias de la
¡mz, nn conocía .ultll'1los ramos. Pl'ro el hombre que por
(·1trt.~C(~r de baróull'tro hahía i(J¡'a rlo (,1 método oe medir
las alturas por medio (h'l agua hir vit'11l10, no podía (lete·
11('r.se por ta n poca (~o.sa. No hahía máquinas ; las hizo.
Xo las conocía, las illnmtó, 'Y tudas l!l las sin ieroll per·
fel'taull'uh·. En 1¡';14 ahrió t·u ~Iedellíll el primer curso
de h~t l1dios de la Acad(' mia d(~ [ng('nieros; pero en el
afio siguient.e fué comprometido por el Gobierno Nl\cio·
nal á (lile vin i('fa á Sant11f{O con su familia á fundar una
('Kcuela militJlr.

••T l'lIía ya una familiu ; nos habiamos olvidado de tIc·
drlo, y PI modo ( ',oIHO la ohhl\"o l\pula á completar la
pilltura l1e su caní.der. Sus amigos ltl hicieron presente
qu e le l'ollY('uía cn~arse un hogar J fijar su suerte. B I:
(Jll( ' era virtuoso, J que sahía que, ay del hombre BQlo !
f'llcontró pucsto en r3zón ('} consejo. Pero era el caso
que sus (¡ueridas ciencias no le dejaban Jugar para ena·
morarsr., ni lllucho lUellOS para 9'alantear á una novia ;
r('solvió ('1 problema encargan do a. un amigo de su 4:i u ·
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